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E l  K e y  y  e l  E m p e r a d o r
—  A m ados súbditos, |qué q u e ié is l.. ya que Lebaudy m e ha usurpado el puesto, m e parece que bien  puedo ocupar e l suyo.
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B u e n a  ve c in d a d
freir ‘^ s ? á ® L k S a F ° ‘ "'^’  enciende usted el h orn illo  para asf5xiarse,'¿le parece mal que aproveche yo el fuego para

GedeóD, que ha estado ausente de Madrid 
durante muchos años, llega á la villa y corte 
y se dirige á visitar á un amigo suyo.

AI abrirle la puerta, se halla con la sobri­
na de éste, á la cual conoció desde muy 
pequeñita, y le pregunta:

—  ¡Calla! [Teresital ¿Sigue usted siendo 
la sotirina de Fernández?

Si la mujer se corrigiese de los defectos 
que el hombre le atribuye, perdería con 
ellos todos sus encantos.

Federico Soler (Pitarra).

Guando una mujer acaba por renunciar al 
deseo de agradar, le queda aún Ja última 
coquetería: la de no desagradar.

El día del casamiento 
De-Teresa y Juan del Valle 
Iba éste por una calle,
Cabizbajo y macilenfo.

— i Hombre! — le dijo Pascual — 
¿Estás hoy malhumorado?
—  Es, chico, que estoy cansado 
De la vida conyugal.

/ .  Pérez.

El cajero de una casa de comercio des­
apareció, hace un mes, llevándose el dinero 
de la caja. *

Fué cogido al ir á embarcarse para Bue- P  
nos Aires. í

TraMo á Madrid, le preguntó el juez:
— ¿Por qué echó usted á correr con el'di- 

nero?
Pues sepa usía — contestó— que cuan­

do entré en esa casa de comercio, el princi­
pal me dijo: «Usted correrá con los fondos. 
Hice lo que me dijo.

E l  C o ch e ro .— IVoto al ch áp iro ! ¡Más 
fardos todavial ¡No v o y  & poder arrancar!

El  Cab alle ro  gordinflón . —  No le 
preocupe á usted esto, ¡H abrá buena 
propina!

El  Cochero.— ¡A rre ! ¡arre , matalón, 
pellejudo, roc ín ! ¡Verás qué medida te 
tom a la tralla s i no alargas los rem os! 
¿H abrá prop ina? ¡A rre ! jA  ver sí re ­
vientas!

El  Ca b a l l e r o .— ¡Ks ignom inioso, es 
innoble tratar así á una pobre bestia! 
Como m iem bro de la Sociedad Protectora 
de A nim ales, voy  á denunciar la contra­
vención  en íine ha in^iirpirlri nsted.
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T odos  Santos
— ¡Una rama de m alvavisco  para la tum ba de  su esp osa !... No m e parece propio, n i bonito.
— Es verdad, pero crea  usted que las raíces de esta planta son excelentes para la salud.

En el café Inglés oímos la otra noche esia 
conversación:

— ¿Conque se queda usted con el caba­
llo?...

— Hombre, no me disgusta; pero necesito 
probarle.

— Mire usted, es un animal incansable, 
fuerte, un rayo en lo ligero. En fln, uSled 
sale c o D  ei caballo á las doce de la noche, 
y á las tres de la madrugada está usied en 
Guadalajara.

— Pues no me conviene, porque dígame 
usted, ¿qué baria yo á las tres de la madru­
gada en Guadalajara?

, Hijo tardano, huérfano temprano.

— ¿Cuándo me va usted á pagar aquella 
cuentecita? Mire usted que voy haciendo ya 
no sé cuántas visitas y no consigo ver el 
dinero.

— Es que es usted el más simpático de 
mis acreedores, y si le pago, no tendré ya 
el gusto de volverle á ver.

Un maestro pasea por el campo con uno 
de sus alumnos.

Al pasar por delante de una casa de la­
branza ven un pájaro enjaulado, junto á la 
pared, y el pedagogo pregunta al discípulo:

— ¿A qué familia pertenece ese animal?
—  Probablemente á la familia del labra­

dor.

Quien hace lo bueno y  no lo bonete, cuan­
to ha hecho tanto pierde

— Te cogí, Pepín. Te has bebido una copa 
entera de Jerez.

—  No he sido yo , mamá.
— ¡Embustero!
— Yo no soy embustero. Es un bizcocho 

el que se lo ha bebido.
—  ¿Y dónde está ese bizcocho?
— Me lo he comido para castigarlo.

El mayor agravio que pudiera hacerse á 
una mujer, sería prenderle con alfileres en 
la espalda su fe de bautismo.

R. Anig.
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Consu lta

cóm o tengo la—  D octor, no m e siento m uy bien- no 
cabeza... el estóm ago...
o im T ' babrá acostado usted tarde...
a lgunafrancachala... y  le dolerán las raíces de los cabellos...

—  ¿L e parece así, doctor?

— Oye, niño — decía indignado un padre 
a su DIJO. — ¿Sabes por qué voy á darte una 
I>aaza?

— Sí, papá; porque es usted más irrandeque yo. ®

Gedeoncito, digno hyo de su padre, ha 
caído soldado.

—  iTlene usted alguna enfermedad que 
alegar? — le preguntan.

— Sí, señor comandante; soy miope.
—  Pruébemeio usted.
— No tengo inconveniente. ¿Ve usled ese 

Clavo que está allá bajo en la pared? Pues 
bien, yo no lo  veo.

— 00—
— Oye, mamá, ¿tiene esta muñeca la cara 

pmtada?
— Sí.
— Entonces está lo mismo que tú.

—00—

Entre recién casados;
— Para que mamá venga lo más pronto 

posible, voy á escribirle mandándole cinco 
besos. Así comprenderá que la  espero den­
tro de cinco días.

— Añádele otros setenta y  cinco besos de 
mi parte.

Los velocípedos.
El profesor á un nuevo discípulo- 

. —  Para saber montar en bicicleta es pre­
ciso haberse caído diez ó doce veces. 

— Pues yo debo de ser un gran maestro,
porque me he caído más de cuarenta.

—Chica, han llamado, correé ver quién es. 
Un instante después vuelve la criada 

, —  üenora. es e l médico.
—  Pues diie que no puedo’ recibirle por­que... estoy enferma.

Un grito del corazón.
El novio tarda en llegar á casa de la 

norita, que le adora con delirio 
Ai fin llaman á la puerta. ■

dres^°^^" la nina á sus p%{
- S í .
— ¿No han “ Otado ustedes qué bien toe el timbre Arturo?

Hay gran comida en casa de R... y los 
convidados están reunidos en el salón 

La señora de la casa da orden de gue se 
sirva, porque no se espera más que á íií 
pariente sm importancia. i

se oye un gran camJ 
panillazo. A los pocos instantes se presentí 
un criado, y dice; "
tañclaf pariente sin impor^

—  ¿Q u ém e  d ice  usted de este v in illo  del Loira?
—  No está m al; pero  m e parece  que el Loira abunda en él 

m ái que el v ino.

¿Por qué la m ira á usted tan fijam ente 
Este niño, A ngelina ’  

Por no m irarla á usted seguramente, 
A m iga Nazarina.

Ayuntamiento de Madrid
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En una reunión de persona_s distinguidas.
Un tsaballepo dice á una señora:
— Su amiga de usted tiene una memoria

prodigiosa.  ̂ ,
i —No tanta oomo usted asegura—contesta 
la  seüora.—Pregúntele usted la fecha de su 
nacimiento: verá oomo no la recuerda.

En la prevención:
—Crea ustfid que soy un hombre honrado.
— Siéntese usted y tenga presente que el 

Jarnaval ha concluido.

Entre señoras:
—  Como amuleto llevo en el brazalete un 

cerdo de plata.
— Pues yo llevo un retrato de mi mando, 

uue es Igual.

Entre madre é hija:
— Di, Juanita, ¿por qué no juegas con tu 

muflef^» nueva?
—Porque quiero guardarla para mis hijos.
— ¿Y si no los tienes?
— Entonces será para mis nietos.

—*00 —
Un alcalde se ciimprometió á soltar tres 

peroraciones en un pueblo.
Aparecióse el primer día y preguntó:
— ¿Entenderéis lo que o s  voy á decir?
_  No — contestaron todos.
— Pues si no lo habéis de entender, está 

de más que os predique.
El segundo día volvió y  disparó la misma 

pregunta.
i — S( — contestaron lodos, escamados del 
día anterior y deseosos de saber lo que 
podría decirles.

— Pues si lo habéis de entender — con­
testó el Alc-elde, — no hay necesidad de que 
os lo explique.

Llegó el día tercero y el pueblo se puso 
de acuerdo para contestar indistintamente.

— ¿Entenderéis lo que os voyád eclr?  — 
preguntó el orador para variar.

— ¡Sí! I No! — contestaron dos coros.
— Pues el que lo entienda, que se lo ex­

plique al que no lo entienda — dijo el buen 
señor, y se marchó muy orondo.

—00—
Durante la madrugad.», un poeta oye 

ruido en su cuarto, se levanta, enciende 
luz y nota la presencia de un ladrón en el 
momento en que éste abre una mala cómoda.

— |Le admiro á usted!—exclama el poeta. 
—¡Busca usted en plena noche lo que yo no 
he podido encontrar en pleno día!

Diálogo entre una criada joven y  un ama 
vieja y grufiona:

— Han llamado, Anita... ¿Quién es?
— Es uno que pregunta por la señora.
— ¿Y no ha dicho su nombre?
— Debe conocerla á usted mucho, porque 

ha preguntado: «¿Está esa bruja?»
—00—

Un infeliz que no tiene sobre qué caerse 
muerto, decía ayer al referir cierta historia 
personal:

— Entonces toqué la campanilla y llamé 
á mi criado.

— ¿Quién, tú?
— Sí.
— ¡Pero si tú no tienes criado!
— Ya lo sé; pero tengo campanilla.

Gedeón, miembro de una sociedad contra 
el abuso del tabaco, lee  la noticia de la 
muerte de un industrial de Alcoy.

— Aquí tienes— dijo á Calínez—un triste 
efecto del tabaco.

— ¿Cómo del tabaco?
— Sí, este pobre industrial era fabricante
e papel de fumar.

Los  importunos

El  Cab alle ro  pegote.— Vam os á ver, 
m aestro... tengo curiosidad de saber... ... diez veses superior al de la dina- 
¿qu é  busca usted ah í?... _ mita

El  Maestro .— Casi uada... un polv illo  
que, si no fallan m'is cá lcu los ... tiene un 
poder exp losivo...

—  ¿P or qué m otivo, cuando'las circunstancias os obligan á apostrofar^á cu a l­
qu ier pelafustán y tratarle de m elón, de m orcón, de ostra, vuestro  rostro  tom a 
la expresión  del m ás profundo d is ju s to ...

I I

I
I

. . .  m ientras que, al contrario, cuando os halláis en presencia de esos tres 
com eátibles, se ilum ina vuestra faz coa  la expresión  más dulce y  tierna?

•ni
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Para mí, n o  hay nada com o la lim pieza ... ¿Ve usted?.,, 
por CM (»m p ro  siem pre el pan m oreno, porque si se le toca 
^ ta o d o  las manos sucias, no se con oce ; m ientras gu e el 
blanco, en seguida... no ha visto usted nada más delicado.

Los bollos se m e han conclu ido: 
Ni uno m e queda, don  Pepe.
—  Sin em bargo, aun veo  dos.
—  ¿Cuáles?

—  Los de sus m ofletes.

i  Qué cosa hay peor que una mujer, si no 
es que dos sean peores que una sola?

Cervantes.—o o ^
En venta y bodegón, pagar á discrecWn.

Quien bien hila, larga trae la camisa. 
—00—

Las niñas son unas mujeres más peque­
ñas que las demás; pero al fln mujeres.

Karr.

£ n  el año 3 0 0 0

Un accidente ocu rrido  á un autom óvil, 
referido por el M odern Journal.

ün caballero recomienda á uno de sus 
protegidos al jefe del personal de una eran 
empresa. *

—  Es preciso — le contestan, — para el 
puesto vacante, un hombre de mucha ener­
gía y extraordinaria fuerza de voluntad.

— Puede usted estar tranquilo acerca de 
este punto, pues se trata de un hombre 
(jue realiza cuanto proyecta. Figúrese usted 
■jue ha conseguido que le haga los cigarri- 
líos su suegra. ®

Entre dos mujeres no puede existir ver­
dadera amistad, sino cuando una de ellas 
es vieja ó fea.

Saint-Prosper.
— 0 0 —

Un estudiante recibió una carta de otro 
Eran las cuatro de la mañana, y hubo de 

encender luz para leerla.
Decía lo siguiente;
«Amigo mío: Te mando mi criado con el 

objeto de que le dejes buscar mi petai'a 
que, según presumo, dejó anoche olvidada 
en tu gabinete. •

«Posdata; Puedes decirle que vuelva sin 
buscarla, porque la acabo de encontrar en 
el,bolsillo  de mi gabán, y te lo advierto 
para que no te molestes.»

Se habla del retrato de cierto lanzador 
de negocios, que está pintando Fulánez 
para la próxima Exposición.

— El artista le ha representado, de pie, 
con las manos en los bolsillos.

— iEn los suyos? Entonces no estará oa- 
recido. ^

*

.  rliV
[.U

N

k
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Canto...  y  a com p añ am ien to
—  [H ola! ¿Tú de lazarillo! . „ i j -  ^
—  iVerásI ¿n o  andaban diciendo siem pre que no tenía con que hacer cantar á un c iego?  ¡Pues al m enos no dirán que no 

pueda acom pañarlo 1

El alcalde de cierto pueblo recibió hace 
poco de un amigo suyo un magnífleo regalo 
consistente en un precioso bastón de oro cin­
celado. El bastón era muy alto, y el alcalde 
le hizo corlar el puño y cuatro dedos más.

A los pocos días el amigo se encuentra 
al alcalde; mira el bastón y exclama casi 
encolerizado:

— ¡Cómo! iLe ha quitado usted el puño?
—  Era muy alto para mi mano.
— Mas ¿por qué no lo ba cortado usted por 

abajo?
—  ¡Toma! porque era de arriba de donde 

sobraba.
—oo-~

En un ftafé de tercer orden;
Un parroquiano 4 quien acaban de servir 

un vaso de linióQ, dice al camarero:
— Tráigame usted una pajilla.
—  Tendrá usted que esperar un rato, se ­

ñorito. Todas están ocupadas.

En la Audiencia:
El Pretidente. —  Señor Letrado, hemos 

tenido que aguardar la llegada de usted, 
porque se conoce que se levanta algo larde.

P.l Letrado. — Sí, señor Presidente. Si yo 
pudiera dormir durante las vistas, madru­
garía algo más.

Entre periodistas:
. — ¿Has leído mi artículo de hoy?

— ¡Tres vecesl
—  ¡Qué amabihdad!
— Pero no he podido comprenderlo.

—00—
— ¿Está usted por la alimentación vege­

tal?
— Le diré á usted: yo como yerbas por 

segunda boca.
— No lo entiendo.
— Las yerbas engordan al ganado y se 

convierten en carne, y cuando están en esa 
forma me las como.

Ayuntamiento de Madrid
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L a  p e s a d i l l a  de  un ra te ro

*5; «•»•<»

R a b il'n a l... jp or  aquí he visto saltar un gato! 
¿dónde está tu herm anita?

—  iN o te inquietes, am al jLa he encerrado, para m ayor 
segundad , en una ratonera!

El  Farmacéutico. — ¿S abe usted, vecino, que la carne 
que m e sirve, hace días que sabe m uy m al?

El  Tab lajero . —  ¿Y  las drogas que usted m e sum inistra, 
le parece que saben muy bien ?

Contaba un caballero {á quien tenían to­
dos por mentiroso) á un paje suyo algunas 
cosas uo dignas de ser creídas, y a d v i r S  
guntó 'í^ 'la b a  atónito al oirle.le pre-

— iQué dices de esto?
A lo que contestó el paje:

, si eso que usted dice
lo  dijera yo, sería mentira.

Una madre acompaña á su hijo á la es­
cuela y lo recomienda muchísimo al maes­
tro.

— No lo puedo soportar— dice éste.—Ese 
chico es el más hablador que hay en la 
CI4I86.

— Eso es efecto del mal ejemplo. ¡Su pa­
dre es abogado!

•—00—•

ün conde que ha visto disminuir su cau- 
lial, mientras el de su administrador ha ido 
aumentando, decía;

— No me queda más que un recurso; ca ­
sarme con la hija de mi administrador para 
entrar en posesión de mi dinero.

Con rocín, latín y florín, andarás el mundo 
de uno a otro conHn.

Ayuntamiento de Madrid
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Un trasatlántico acaba de salir del puerto 
7 los pasajeros se sientan á la mesa.

Uq caballero muy mareado, qae trata de 
comer, dice al camarero que le sirve:

— Esta chuleta está pasada.
El camarero:
— ¿Y eso qué importa? ¡Para el tiempo 

que ba da tenerla usted en el estómago!
—O O—

—  ¿El bastón es masculino 6 femenino?
— ^ascuüDo.
— ¿Y el paraguas?
— Femenino.
—  ¿Femenino?
— Sí, señora; el paraguas es el bastón 

c o D  faldas.

Juicio oral por asesinato:
El presidente. —  ¿Insiste el procesado en 

negar toda participación en el horrible de­
lito de que le acusan todos los testigos pre­
senciales del hecho?

Et proceiado. — Sí, señor presidente. Ne­
gué en el sumario, y no es cosa de volverme 
atrás ahora. Un hombre honrado no tiene 
más que una palabra.

Un individuo encuentra en la calle á un 
amigo suyo que, por regla general, está pá­
lido como la cera, y que aquel día tiene por 
casualidad las mejillas encarnadas.

— ¿Qué te pasa? — le pregunta — ¿Acaso 
estás enfermo?

Un viajero, que ignoraba las costumbres 
norteamericanas, sufrió un accidente en uo 
ferrocarril cerca de Chicago, de que resultó 
con dos costillas rotas; y se dirigió al comi­
sario de policía á exponer su queja.

— ¡Cómo! — exclamó e^ fu n cion ario .— 
¿Viene usted á molestarnos por esa bagate­
la? El mes pasado recogimos de ese mismo 
tren, cincuenta y tres muertos... y á ningu­
no se le ocurrió decir una palabra.

— 0 0 —

En la estación:
— Diga, Juan, ¿á qué hora sale el mixto 

para Andalucía?
— ¿Y quién le ha dicho al señorito que yo 

me llamo Juan?
— Lo he adivinado.
— Pues adivine usted también la hora en 

que sale el mixto.

El Fondista. —  P ruebe usted este v i­
n illo . Le aseguro que es excelente.

E l Pa r r o q u ia n o . —  Eq efecto; n o  más 
que de olerlo , la boca  se m e hace agua.

El zapatero, que atisba, 
Ve ven ir á su enem igo,
A  quien prom etió meterle 
La bola  por los hocicos.

—  Ahí viene el m iserablel 
¿C óm o vengarm e? Le tiro 
Diez céntim os, y  al bajarse... 
¡Verás qué bueno, cerolca lo !

.............

Fi
-

1 ) j

i

A ! ver  la m oneda, el pobre 
Se baja á cogerla  listo,
Y  el otro , con las tijeras, 
Do la bota corta  el h ilo.

¡C óm o ríe  el lapatero!
Doble su venganza ha sido.
La bota le  da en ... la espalda, 
Y  al volverse, en  el hocico.

Examinábase de latín un ^muchacho que 
no lo había estudiado. Su tíó, que formaba 
perte del tribunal, le había dicbo:

— No tengas miedo y mírame á cada pre­
gunta que te hagan, que yo de una manera 
ó de otra le indicaré lo que debes contestar.

Uno de los examinadores le preguntó qué 
significaba’ la palabra ego (yo); el chico 
miró á su tío, que estaba dándose repetidos 
golpes en el pecho, y contestó lleno de satis­
facción:

—  El chaleco de mi tío.

Cuando se dirige una alabanza á una mu­
jer, sea en el idioma que quiera, su amor 
propio se la traduce letra por letra.

Las mujeres son como los abogados; 
cuanto más hablan, menos razón tienen.

Un capitán, teixiblemente bizco, instruye 
á tres soldados.

— ¿Cómo le  llamas tú? — le  pregunta al 
primero.

— Bautista Gatcía, mi capitán—responde 
el tercero.

~  ¿Quién te ha preguntado á ti nada?— 
exclam a furioso el capitán.

— ¡Si yo no he dicho esta boca es mía, mi 
capitánl-contesta atributado el segundo.

Dos veces hace el hombre pinillo, una 
cuando viejo y  otra cuando niño.

Ayuntamiento de Madrid



- ¿ V e  usted? Como m i hijo crece  m f'í.n ®  a p r o v e c h a r  J a  r o p a  “
entonces? Pues com prar ug zarcero. ¡M ire « s té /^ ^ u /b fe n  r s te n S ’^él̂ ^aT e^  ¿Q ué lúce

p a d r ó n  c a s t i g a d o  ó  e l  p a n t a l ó n  m i s t e r i o s o

Sinfohosa . —  ¡,Hai.ráse vistol
¿Un pantalón nada usado 
dejarlo así mi m arido 
Porque está lleno de barro?
*a le quitaré yo e l polvo 
to n  un cepillo de palo.

El peor enemigo de una mujer oue trat^ 
de pasar por hermosa, sin serlo,’e l  la luz

en^eTtlltrn'’ « n ' ’®H®‘ ‘ ‘i ’  mentada!  ®'Jado de un médico francés 
empezó á fastidiarse de la ópera y bostezó’ 

-  Dispense usted, s e ñ o ra -le  dijo el d ,^ ' 
tor ;--cre í que iba á tragarme  ̂ ^

j  cuanto á eso—̂ ¡ontestóla señ ora_
pierda usted cuidado, que yo sov iudía v 
nunca como carne de puerco. ^   ̂ ^

que

P^epntas hechas en la caile:
_ ,  V ,,t . í ° ’ usted?¿I usted por qué me precede, señora?

•ni.i ~  ¡Magnííícül(Qué pollo m e está aguardando! 
^Habrá alguien dentro? [Quién sabe! 
Pues yo sin él n o  m e largo,
V SI logro echarle el guante 
Wo le queda ún hueso sano.

Enumerando de un ciego 
Maravillas estupendas, 
üijo un chusco: —  Es un prodieio 
Pues, aunque ciego de veras, ’ 
fei le acercan un caballo 
Pone en las crines su diestra.
¿  dice al punto: «¡Castaño!»; 
o i después otro Je acercan,

y siempre dice El color á la carrera.
— ¿Y acierta siem pre?— dü«ron 
Los oyentes con sorpresa:
Y exclamó el chusco: — ¡Eso nol 
Lo que es acertar, no acierta.

Carlos Cano. 

n.ml® muerte al enemigo
que pedir en la vida al amigo.

SiNFoBosA.— ¡Q u é fricción 
Le daré arriba y  aba jo!

—  ¡C ie lo s !... ¡este  pantalón 
Estará magneti2adoI
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El  p é l e - m é l E

Kl P a s a j e r o . — i A rriba, am igo!

E l  Pa s a j e r o . — ¿Se encuentra usted 
m ejor?

Kl  Ba b q u e r o . — Un poco, caballero. 
Parece que tengo vacia  la cabeza.

L a  a r t im añ a  de l  b a rq u e ro

E l  P a s a j e r o . — ¿ Q u é  Je pasa, buen 
hom bre? ¿Eatá usted m alo?

El Barquero .— No sé ... la debiiidaJ...

E l  P a s a j e r o .— ¡Tom e usted, aquí van 
un par de pesetas para que ?e alivie!

E l  B a r q u e r o . —  ¡G racias, caballero, 
gracias! ¡D ios se Ip pague!

. ..  pasan  tan puCas personas pur aijui, 
que m i ganancia es m uy escasa; hoy no 
he com ido todavía, y , es claro, m e fallan 
fuerzas para rem ar... pero, ya se pasará 
esto.

E l  P a s a j e r o . — ¡Ea! Deje usted... ya 
rem aré y o ... No puedo consentir que se 
fatifue.

—  ¿Habrá quien  tenga m ejores parro­
quianos que yo? ¡Reman por mi, y  luego 
m e satisfacen veinte veces el im porte 
del pasaje!

E n  ca sa  de l  p la t e ro ,  ó nn  e r ro r  de  óp t ica

El platero aguarda á su clientela.
Entra una parroquiana.
—  ¡Buenos días, señ ora ! ¿qu é  se )e 

ofrece á usted?
El Chico . —  ¡M am á! ¡m am á! ¡C óm » 

pram e aquel huevo gordo!

Un joven dice á su novia:
— ¡Qué pálida estás! ¿Qué has hecho de 

tus preciosos colores?
Un hermanito precoz, dice:
—  Los tiene arriba en un bote de cristal, 

sobre la mesa del tocador...

El periódico de un pueblo en donde ha fa­
llecido un personaje que estaba allí de paso, 
anunció la muerte de dicho señor en los si­
guientes términos:

íEI ilustre hombre público D. Fulano de 
Tal, ha dispensado á nuestro pueblo la alta, 
la inmensa honra de morir en su recinto.»

Pasa t iem pos
(Lat Soluciones en el número próximel

CHARADA
En la música hallarás 

Mi srgunda y mi primera.
Como también mi tercera
Y aun mi cwaria; ¿quieres más?
Pues bien: mi todo sabrás 
Que se dice, con desprecio.
De aquel hombrecillo necio 
Que afetíado en compostura.
En pulcntud y finura.
Pretende darse gran precio.

—  00—

ENIGMA 
Soy veloz de tal manera 

Que mis fuerzas van creciendo 
Al paso que yo corriendo,
Y con ocasión ligera
Por muchas partes me extiendo.

— OO-'

Solnc iones
í  LOS P a s a t i e m p o s  d e l  n ú m b k o  a n t e r i o r :

Charada . — Milano. 
Enigm a . — fíweco. 
Adivinanza . — Eipejo.

txBpPMta HcnHcfa 7 C.*
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■A Kr t r  isr o  I  o  s
/\

I V I É L E
Será la Revista m ás agradable, m ás divertida v pI V

tiem po para las fam ilias. m ejor  pasa ^
De la ed ición  francesa de este periód ico  se venden 220 onn ^

piares y  tenem os la seguridad  de que este mismo S o  h l  "í ~alcanzar en España. m ism o éxito ha

¡ j A r e i r s e  p o r  1 5  c é n t i m o s ! !

IDdíó

D g  Tfiiita  en esta A á m íu is tra c íú n  y  D rín c ip a le i l i l i r e i ia s .

LA COCINA UNIVERSAL
A R R B Q L O  DE L A  OB R A  r ilA N C E S A  S I

Edmnndo Richardin L ’AET DU BISN MÁNffEEi

Fórmulaa in é d i t a t  de 
lo* G randei Rettau- 
ranet parifien$et y 
m aetfros C o c i n t r o i  
fra n cetet.

Í400 Receta* práctica* 
y  fá cile»  pa ra  prepa ­
rar 3n cata  toda d a te  
de p latot.

• Indicacionei p a r a  el 
terv icio  de lot vinot.

€habadot indicando lot 
tro to t y cla tet ■ at 
ea m et de mataaero y  
modo de arreglar lat 
mvet y cata  para  «i 
atado.

8 0  S o p a t  diítintat 

80 Salta* dittintat.

50 m anera! i e  gu itar  I 
pollot,

SO m anerat de gu itar i
bacalao.

¡0 0  manera* de gu itar \ 
kuevot.

50  manera* ó# guisar 
patata*.

E tc., «<$., «le.
RICKTAS DE LAS COCINAS.

Isfitift, Koi&, Itiliin», Anuricia» y EipUieU
p 9 T  A .  B l a n e »  P r i e t o

O i voloBao IB 8 .* mayor, d» onat 500 pjginas. 
■■ rtttia t: S p t a s .  -  En tela: • • 5 0  u ta s .

b i b l i o t e c a
d o

Koíellstas del Sljlo XX
Eq esta Biblioteca*se publicau 

aucesivamenle noTeias de iusie- 
oe* litPratOB españoles, editadas 
con mucho esmero.

M ig u t l  dé Vnam uno.
7  F e d a ( » c i a .

J . M ir t iT U z  R u iz .
V o la n t B d .4ní9i*«e Zoiaya.

L* Dictftilora.
T im o tta  Orbe.

GubbiAb el Hala.
D itn itio  Pértt.

•(■■Miera.
KaTael Á U a m ira .

P ío  R ar íja .
E l  H a r e r a s c o  « e  l . a b r a s .

Emilie BobaiUta (Tr«y Candil), 
ii fa«K»

J o i i  d it  Cacito.
■e«ea j  Eapaaimii. 

Hmttto Lópet (a»udio rrollo).
,  ^  „  B a a é .
Á r t u r »  Cam pión .

L a  B e l l a  K a a * .  
hm s L i f i t  A llu i.

L a  R a r a M a d a .  
R a m ir »  i t  UaaztM.

La lla j«r  nierl«.

D« venta en las principales li­
brerías de España y América.

PARA LOS PEDIDOS:

HENRICH Y C.", Editores
B A R O E L O N A

No empléeis

US PLACAS 
Y PAPELESJOÜGLi

CAS A  P A R A  VENDEfl
De bajos j  un piso, para una familia, sita i 

buena calle de 
San A n d ré» de P a lom a r -  B a ro .K  

V a lo r :  SOCO pasetas.
DAJIÍ.N RAJÓN EN ISTA ADMINISTRAC 

P w rta  d8l Angel, 15 y  17, pral.

M ^ I N A Í C O S E P
D£ TODOS SISTEMAS.-esPSC/AL/OiD £H

L A S  DE B O R D A R  
Y H A C E R  MEDIAS

Maguer y Rambla, íSSÍloV 

LOS M ESES
T s i t o  d e  lo »  Sres. A U r c ín , Gam - 

poam or, C ía o y » »  del C«itiU o, 
C asteU r, E cheearay , F errari 
Mafw y P liq u gr, N üñ«z d eA rce ,
P alacio , P erada, P ire z  Galdó»,
T ru eba  y  V aler».

ILUSTRACIÓH de lo s  Sres. BenlUu-
re, D om ín fuez.F errant.G alofre .
Martínez G ubell». Más v F o n td ¿
Tila. Ifestrea, M oreno Carbone­
ro , Pellioer, P U íe n c l» , Híguer.
V lllega . y  ViUodas. ^

«üfU EDRIÍH iMlUTEHHi. t i  Mf(L flJEU 
P rec io  del e jem p la r, 80 p tai.

P or auscnpcloD , 5 pta. cuaderno.
Henrlnh y  C.*. « d l to r e i .-  Barselona

I

E L  E C O  O E  L A  I W O ^
es la  R e v i s t a  de M o d a s  m ás c o n o c id a  en E sp añ a

N u m e r o  s e m a n a l c o n  F a t r ó n  c o r t a d o  en  ta m a ñ o  natural.

Suscripción: 6 meses, 4 ptas.; 1 año, 7‘50 ptas.
Ad»inisfa-.ción: Puerta del Angel, 15 y 17, pral. -  B A R C E L O II
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